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Prólogo 



En un foro de Internet sobre temas de emprendimiento hablé hace unos meses sobre la experiencia de Valnalón, en Asturias, donde se está dando formación a niños de primaria en creación de empresa. En los ejercicios, los niños montan sus negocios 'reales' y facturan a los demás chicos del colegio (con los rendimientos se realizan obras benéficas). Los chavales toman tal entusiasmo que dedican el recreo a la empresa...

...Me atreví a preguntar al público del foro si les gustaría que sus hijos pequeños formasen parte de este experimento. ¿Qué contestaron? Prácticamente todos dijeron que les parecía indecente/escandaloso inculcar a los niños valores como el dinero, el enriquecimiento, la especulación, etc.

¡Qué lástima! ¿Verdad? Parece mentira que tan avanzados en el Siglo XXI todavía esté tan mal visto ser empresario o querer serlo. En el foro contesté, y lo reafirmo ahora, que educar a los niños en emprendimiento es hacerlo en el valor del esfuerzo, de asumir riesgos y responsabilidades, del equipo, del optimismo, del placer del trabajo bien hecho, etc.

Además, enseñar a los niños a ser emprendedores también les inculca en mi opinión otro valor esencial: la ambición. Digo valor, y estoy muy seguro de emplear bien el término. Ser ambicioso es, sin duda, el motor de la mejora de todos nosotros como personas y de la sociedad por extensión. La ambición sin límites, claro que es dañina, pero me atrevo a decir que mucho menos que la ausencia total de ella. Las personas y las sociedades conformistas y abúlicas son el peor peligro posible para nuestro futuro. Y ese es un mensaje que hay que estar loco para no transmitir a las generaciones nuevas.

Aún es pronto para saber qué impacto concreto ha supuesto este tipo de formación en los asturianos de siete años de edad que sí se han planteado desde tan tierna edad crear su propio proyecto. Pero estoy completamente seguro de que serán personas más abiertas de mente para aprovechar sus oportunidades, emprendan o trabajen para otros. Basta reflexionar sobre lo que ocurre en familias con tradición empresarial: los hijos continúan el negocio de los padres o, si no lo hacen, crean el suyo propio de manera mayoritaria.

Y es que a todo se aprende. Todo se puede inculcar. Tratar de convencer a alguien de que se inicie en el emprendimiento cuando ya es un adulto avanzado es casi tan difícil como lograr que aprenda inglés con más de 20 años. Esto, que es un hecho contrastado aún no tiene reflejo en un cambio de los esquemas educativos de nuestros hijos, que lamentablemente, continúan aprendiendo de memoria un montón de materia sin desarrollar la capacidad de buscar información, la que hoy ya es esencial para subsistir y sin la que no se podrá vivir en el futuro.

Por eso es importante este libro. Todos los valores esenciales son la columna vertebral de los cuentos que escuchamos de niños de nuestros padres (casi siempre de las madres, ¿verdad? en algo estamos progresando los hombres). La sabiduría popular ha dejado bien patente qué mensajes son los más útiles y que además se pueden asumir en la más tierna infancia.

Por cierto, veo por experiencia que las versiones modernas de los cuentos clásicos tienden a edulcorar ciertos detalles de las historias.

Antes, todos los lobos morían de forma cruenta, ahora escapan para no volver... quizá en esto también estamos caminando en la sobreprotección de nuestros hijos, tan común hoy día y que pienso que les da menos independencia.

Una independencia que es la principal característica del emprendedor. Por eso, aplaudo la iniciativa de Iván Sempere de darle una lectura emprendedora / empresarial a varios de los cuentos de toda la vida. Es un ejercicio útil. Además, el texto anima, destila ilusión y sentido común.

Iván tiene autoridad para realizar este análisis, no tanto por su brillante trayectoria como representante de los jóvenes empresarios de todos los ámbitos imaginables; sino sobre todo por su condición de emprendedor con experiencia. Quien ha bajado a la arena tiene la mejor visión de cuánto quema. Pero aún además, añade a eso su condición de padre de cuatro hijos. Algo que se sale de la norma, como él mismo remarca en la maravillosa introducción de esta obra. No hay emprendimiento más noble y afán más completo que ayudar a desarrollar en tu hijos el espíritu crítico y el afán de superación.

Buena suerte en ese empeño tanto al autor, como a todos los lectores...

Alejandro Vesga Arán 

Director de la revista Emprendedores 






Introducción



¿Por qué debemos ser emprendedores?

El olvido es la principal función de la memoria y en las crisis debemos volver a acordarnos de lo que somos y de nuestros fundamentos.

Cuando comienzo a escribir estas palabras es en el verano de dos mil diez.

Salimos, o al menos eso deseamos, de una de las peores crisis empresariales de los últimos cincuenta años. Para muchos, entre los que me encuentro, está siendo una experiencia totalmente nueva, difícil y apasionante al mismo tiempo.

Nueva, porque para los que comenzábamos nuestra carrera empresarial a mediados de los noventa todo ha sido una constante oportunidad de crecer. Difícil, porque quienes tratamos de aprovechar ese terreno favorable al crecimiento, y lo hicimos, no sabíamos -hasta hace un par de años- lo que significaba un descenso de facturación de un cuarenta por ciento ni, mucho menos, cómo reaccionar ante tal situación. Apasionante, porque, aceptado el hecho, debemos proponer soluciones y mejorar, lo cual nos ha servido para aprender a medir, a rentabilizar, a optimizar nuestros recursos; a ser más empresarios, al fin y al cabo.

Con todo, estas épocas críticas explicitan lo que es verdad y lo que no lo es. Y no solo me refiero a los productos o a los servicios que prestamos, sino también, y muy especialmente, a los valores y compromisos de las personas. Las situaciones límite, la adversidad manifiestan la mejor o la peor versión de cada uno. Ha sido un tiempo en que se ha visto y medido la bondad de las personas, su solidaridad, su creatividad, su responsabilidad y su compromiso con la sociedad. En las empresas ha quedado claro quiénes tienen una perspectiva de equipo y de grupo y quiénes van a lo suyo. También se ha discriminado a los que solo piensan en el corto plazo de los empresarios emprendedores, con una visión más larga de los acontecimientos, que aprovechan cualquier situación para mejorar y aprender. Creo que las crisis pueden cerrar empresas, pero no tumban empresarios. Las equivocaciones forman parte del crecimiento empresarial y cerrar empresas no es sinónimo de ser un mal empresario; antes al contrario, esas experiencias imprimen carácter y forjan al empresario.

Es, con todo, una época llena de oportunidades y de posibilidades para la sabiduría.

En fin, en estos tiempos los valores y sus interpretaciones juegan un papel decisivo. Tan decisivo, que se ha repetido constantemente que la crisis más profunda no es la económica o la financiera, sino la de valores.

Desde mi punto de vista -no solo como empresario sino también como representante empresarial- creo firmemente que las crisis operan como mecanismos correctores y son buenas para el desarrollo de las sociedades, y la actual, especialmente, nos sentará bien a medio y largo plazo, aunque cueste digerirla. Ahora bien, debemos ser exigentes con nuestros gobernantes y representantes para que realicen las reformas necesarias dirigidas a lograr una sociedad más solvente a medio y largo plazo. Y para lo segundo, la solvencia a largo plazo, el factor en el que más hay que invertir es en la educación. La educación (salvo la mala), suele ser muy positiva para los individuos y, derivadamente, para las sociedades. En particular, una buena educación que favorezca el carácter emprendedor significa que las personas tendremos iniciativa para cambiar y mejorar las cosas. Y ese carácter repercute positivamente en el bienestar de una sociedad.

Soy consciente de que una buena educación no evita todas las crisis, pero sí nos ayuda a interpretar mejor las que nos toca vivir y a salir más fortalecidos de las ellas. Es decir, la educación influye decisivamente en la forma de reaccionar y de gestionar la adversidad.

Por eso soy un firme defensor de la educación como la mejor inversión de una sociedad (1) . Entiendo, además, que en esa educación juega un papel esencial la capacidad de emprender y los valores inherentes de ser un emprendedor. Y me refiero preferentemente al concepto de emprendedor, porque es más amplio que el de empresario. La diferencia fundamental entre ambos es que se puede ser emprendedor aun sin ser empresario; es decir, el carácter emprendedor se predica de aquel que emprende con resolución acciones dificultosas o azarosas (definición ofrecida por el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española). Así, este carácter puede darse en cualquier persona con independencia de la opción laboral o profesional que elija en su vida. Ser emprendedor es tener iniciativa y pretender la mejora constante de aquello que uno hace, independientemente de que se trabaje en la administración pública, en el sector privado, por cuenta ajena o por la propia.

Este carácter de emprendedor, sin embargo, debe presumirse de todo empresario. Y si una persona quiere mejorar su entorno, entonces debe ser creativa, debe saber trabajar en equipo, debe -finalmente- ser solidaria y entender las necesidades de la sociedad en la que se encuentra, y ello sin renunciar a sus sueños y ambiciones.

Todas las personas necesitamos tener responsabilidades para crecer y nos sentimos bien cuando construimos cosas, cuando realizamos proyectos, cuando andamos caminos. Y ahí, en ese hacer diario, ser emprendedor facilita el crecimiento e incrementa la sensación de bienestar.

Creo que todo empresario -todo buen empresario- debe ser emprendedor, y así son los que yo conozco. En el camino hay momentos duros y días en que la tentación de abandonar está presente. La reacción ante esas sensaciones es la que marca la diferencia entre unos y otros. El emprendedor sabe que, aunque una empresa se acabe, otras oportunidades surgirán y otros caminos podremos recorrer. Y esa forma de enfrentarse a la vida, unida a la capacidad de ilusionarse constantemente en cualquier entorno, es la esencia de ser emprendedor.

Estoy convencido de que ser emprendedor es una de las características esenciales que debemos inculcar en nuestros niños y, desde luego, yo, como padre, estaría muy orgulloso de que mis hijos lo fueran y de que me recuerden como tal. Solo una sociedad emprendedora es capaz de crear bienestar y de gestionar proyectos que impliquen un crecimiento social.

En mi recorrido por las organizaciones de jóvenes empresarios - desde un ámbito local y nacional (2)  hasta la Confederación Europea de Organizaciones de Jóvenes Empresarios (YES), que tuve el honor de presidir, o el G20 Summit (3) - he tenido la oportunidad de conocer a muchas personas que recuerdo bien como gatos con botas o como patitos feos. Personas de las que he aprendido muchísimo, a las que tengo presentes y con las que procuro no perder el contacto (4) . Muchas de ellas no son precisamente jóvenes empresarios (5)  desde el punto de vista de la edad, pero sí lo son por su carácter y tienen un marcado perfil emprendedor. Y no hay nada más emocionante que observar cómo a grandes y consagrados empresarios se les ilumina la mirada ante nuevos retos y de qué forma son capaces de generar ilusión en sus equipos. (6) 

Las anteriores son las referencias que pueden guiarnos en los momentos complejos de la vida y creo que los cuentos infantiles pueden ser una herramienta muy útil para aprender a emprender y a tomar la iniciativa en la vida.

En este contexto, somos muchos los jóvenes empresarios que hemos visto nacer y crecer nuestras empresas a la vez que a nuestros hijos. Sabemos lo que cuesta no estar y el valor que tiene estar en casa y ser padre y madre.

Sabemos que la educación no se da solo en las escuelas, sino que el hogar juega un papel esencial en el desarrollo de un niño. Muchas veces llegamos cansados y agotados y nos quedan pocas fuerzas para compartir con nuestros hijos momentos en los que nos piden que les acompañemos a la cama y que les contemos un cuento. En mi caso, he de confesar que tengo bastante poca memoria para eso y que muchas veces me los invento, aunque la creatividad me falle ya a esas horas. Pero, cuando los invento, trato de introducir en ellos, para inculcárselos a mis hijos, valores relacionados con la creatividad, la fuerza de voluntad y la valentía, la defensa de las buenas causas, la solidaridad, el amor por el prójimo o la importancia de saber colaborar entre personas con diferentes aptitudes para alcanzar objetivos comunes. Estos son los valores y principios que me sirven todos los días en mi trabajo y en mis empresas, porque lo que es verdad hoy ha sido verdad siempre y, por mucho que se disfrace o se vele, a todo el mundo le gusta que lo traten bien y que lo escuchen para sentirse responsable y realizado.

Lo cierto es que muchos de los anteriores mensajes están implícitos en los cuentos infantiles clásicos, los de toda la vida. Y esta convicción es la que me dio la idea de escribir y comentar las enseñanzas que se encierran ellos, para inculcar sus valores en nuestros retoños.

Por tanto, mi objetivo con este texto no es otro que el de incentivar la reflexión compartida entre padres e hijos sobre la importancia para la educación de los valores encerrados en los cuentos y comprender la utilidad de los cuentos para, mediante ellos, imprimir sus valores en nuestro carácter desde niños. A nosotros, los padres empresarios y emprendedores, esto nos servirá también para meditar y recordar, porque la locura de nuestras agendas y la mediocridad con la que muchas veces tenemos que convivir nos puede llevar fácilmente a apartarnos de nuestros fundamentos y valores. Pero es precisamente en las situaciones más convulsas donde los principios y valores deben desplegar todo su potencial para gobernarnos en una buena dirección.

Como empresario y como padre, mi análisis va a ser totalmente personal, prescindiendo de cualquier fuente externa y enfrentándome únicamente a las versiones clásicas de algunos de los cuentos más populares, que me he atrevido a resumir y adornar para que su lectura no exija tanto tiempo que disperse la concentración del niño. Además, estas versiones esenciales nos permitirán a los padres tanto recordar los cuentos y contarlos con nuestras propias palabras, como recurrir a otras versiones.
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